
 

 

 

 

 

   

 

      A pensar de nuevo en la industria 
Estamos a seis meses de las elecciones presidenciales y a cerca de nueve del inicio del nuevo 
gobierno. Parecería un buen momento para pensar en los temas que deberían estar en la 
agenda económica de los candidatos y, por tanto, en el plan de gobierno del equipo ganador.  

Un dato publicado la semana pasada nos recuerda la necesidad de incluir la industria como 
uno de los grandes temas en la agenda. A septiembre de 2013, la producción industrial sin 
trilla de café disminuyó 1,8% anual, acumulando una caída año corrido de 2,7%. Es claro que la 
heterogeneidad al interior es inmensa,  pero en números gruesos, en lo que va del año 35 de 
los 48 subsectores disminuyeron su producción. Por supuesto hay particularidades  que 
afectan a cada subsector perdedor  pero también es cierto que mejoras  agregadas 
contribuirán al desempeño del sector. Más aún ahora que estas  restricciones harán más 
difícil aprovechar  las mejoras en la demanda externa por los tratados de libre comercio o las 
mejoras de la economía global.  

Por ejemplo, a pesar de heterogeneidad, se puede decir que una mejora en la oferta de 
servicios públicos relacionados con infraestructura, logística y costos laborales favorecería al 
sector. Es en la industria donde probablemente la consolidación positiva del plan de 
construcción de infraestructura de los próximos años tenga uno de los efectos más 
favorables. Como lo he dicho antes, en 2014 entramos en el año clave para probar toda la 
institucionalidad para la asignación, diseño y construcción de las grandes obras de 
infraestructura que se planearon durante el gobierno que ya expira. Es el momento de no 
fallar. Así mismo, mejoras en temas de logística y de servicios para el comercio exterior 
favorecerán al sector permitiéndole mejorar su productividad y competitividad.  

A nivel de mano de obra, la reducción de las cargas a la nómina en operación desde hace 
unos pocos meses va en la dirección correcta pero aún se puede hacer más. Llegar a un 
sistema de impuestos relacionados con el trabajo lo más liviano posible permitirá hacer más 
competitivo al sector sin afectar la contratación laboral. En este tema también es necesario 
impulsar rápidamente el mejoramiento de la estrategia de formación para el trabajo tanto a 
nivel técnico como profesional. 

 

Artículos de Prensa 
Bogotá,  26  de noviembre  de 2013 

Análisis Económico 
 
 
El Espectador 
 
Juana Téllez 
Economista Jefe de Colombia 
juana.tellez@bbva.com 

 
 

http://serviciodeestudios.bbva.com/KETD/ketd/esp/index.jsp
http://serviciodeestudios.bbva.com/KETD/ketd/esp/index.jsp
http://serviciodeestudios.bbva.com/KETD/ketd/esp/index.jsp
http://serviciodeestudios.bbva.com/KETD/ketd/esp/index.jsp

